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D e  M arruecos nada nuevo. Siguen 
las evacuaciones, las agresiones y  la 
protección de las carreteras constan­
tem ente amenazadas.

E l v iern es por la tarde le  fué n otifi­
cada al teniente gen eral don Dámaso 
B eren guer la providencia adoptada 
por e l capitán gen eral de la  primera 
región,’ com o resultado del procedi­
m iento judicial que se sigu e á conse­
cuencia de una reunión de carácter 
político celebrada en el P alace H otel. 
S e  imponen al gen eral B eren gu er seis 
meses de arresto m ilitar en e l castillo 
de G uadalupe en Fuenterrabia, con 
suspensión de empleo durante este 
tiempo. E l mismo viernes por la  no 
che salió e l gen eral B eren gu er para 
San Sebastián y  e l sábado se presentó 
al gobernador del castillo de G uada­
lupe y  com enzó á  cumplir e l arresto.

P or la misma causa se ha impuesto 
al general Sarabía igual pena en el 
castillo de S in  M arcos de San Sebas­
tián. E ste  gen eral desde la capital 
guipuzcoana, adonde fué con  Beren- 
gusr, pasó á  Pamplona y  cumplirá el 
a iresto  en e l fuerte  de Alfonso XII,

A los jóvenes”
S u p ocgo  que algunos de vosotros 

h abléis oído hablar de un señor, j a  
v iejo , que ae ha pasado la  vida escri­
biendo contra ios respetables micis 
tros del Altísim o, burlándose de las 
cosas santas, fustigando á  los jefes re 
publicanofi á  pretexto de que no se 
concertaban para d en ib ar la  Monar­
quía, y  que. toda esa labor la  ha hecho 
en un periódico tan inculto com o poco 
leído.

O tros sabréis, por referencias^ de 
personas im paiciales, que sólo eíiv® 
ese señor para exp cn er en prosa cha­
bacana ideas vulgares, tronar en fra­
ses hechas contra lo  que é l llama reac­
ción, satirizar m acarróricam ente al 
clero y  á  las órdenes religiosas, y  abo­
gar en tono cursi per las clases que 
háse dado ahora en llam ar deshere 
dadas.

Q uizás abunden tam bién los que 
tengáis entendido, por informes fide 
dignos, que ese  señor es mal educado, 
dominante, intransigente...

P u es bien: ese señor (que soy yo), 
no se  conform a con tales apreciacio 
nes, emitidas por quienes n i m e cono 
cen  ni leen lo  que escribo; y  deseando 
que se m e ju zgue todo lo  duram ente 
que m erezca, pero con conocim iento 
de causa, recopilo en este tomo a lg u ­
nos de mis trabajos sobre puntos de 
literatura, costum bres, política y  reli­
gión, m ezclando alguna critica dura y  
algún ataque brutal, para que puedan 
enterarse, los que quieran, de cómo 
pienso y  cómo siento, ya  que sólo he 
d id o  form a á lo que he sentido y  pen- 
pensado, sin cuidarm e de si hería lo 
convencional, destrozaba lo  admitido 
ó p n lverizib a  lo  consagrado.

Especie de m esa revuelta  donde á 
la  derecha de un billete de B anco de 
mil pesetas figura un sello  de Correos, 
á la izquierda la funda de una cajetilla 
de cigarros, encim a el anuncio de un 
específico contra la  jaqueca y  deb:jo  
un décimo de lotería, contribuyendo 
e l abigarrado conjunto á que se aqu i­
laten, fijen y  aprecien la aptitudes del 
a riiita , en este  libro hálianse confun­
didas asuntos, tendencias y  estilos, 
formando, no obstante, un todo homo­
gén eo que llev a  al conocim iento per- 
f .c t o  de mi personalidad tal cual real­
mente es, com o escritor y  com o hom­
bre.

( i)  Dedicatoris que puse i  m i libro de
fSÍÍl9,

Y  siendo esto lo que m e propongo 
al publicarlo, que< aria pagado si a lgu ­
no de vosotros, jóven es á quienes lo  
dedico, exclam ase después de hojear 
bus página?: «Este hombre, que escri­
bió siem pre á vuela pluma y  bajo la 
influencia de duros a prem ios, pudo h a­
ber hecho algo en otras condicicnes», 
afirmación que corearía j o  de este 
modo: «Sí; pude haber hecho algo.»

Y  después de esto, sólo quiero de­
ciros.

Mala fué la herencia que obtuvim os 
los que vam os ahora desapareciendo: 
la  corrupción había com enzado ¿ e x ­
tenderse por toda España, pero aún se' 
conservaban, aunque ya  atenuadas, 
algunas de las virtudes características 
de nuestra raza: el valor, la a ltivez, la 
hidalguía, el culto á la libertad, e l des­
precio hacia los que no reparaban en 
medios para enriquecerse, la  admira­
ción hacia los que se sacrificaron 
por su ideal; conservábam os también 
nuestro imperio colonial, y  no tenía­
mos frailes.

Mas layl cien v ece s  peor será la he­
rencia que os legarem os; ni leyes en 
consonancia con  e l progreso, ni ejem ­
plos viriles que im itar, n i orientacio- 
n f s salvadoras, ni corazones Men tem ­
plados, ni espítitu de justicia, n i nada, 
en fin, de lo que impulsa hacia la  re ­
generación á un pueblo; ni aun amor 
alricabcjo que redime, ni fe  en ideal 
nÍDgur.0, ni veneración por la  patria, 
ni un partido grande, ni un hombre de 
Estado... P or no legaros, ni siquiera 
os legarem os odies redentores que, á 
falta de voluntades enérgicas, pueden 
tem plar los caracteres para las gran ­
des luchas de la civilización.

En cambio, no temáis que sea m ez­
quina la herencia en nada de lo  que 
enerva, detiene y  sujeta: degradacio­
nes vergon zo sas, cobardías incom- 
prenüibles, hipocresías u tilizabies... 
en todo esto, y  en enseñanzas para 
llegar por caminos cenagosas á  la for- 
tuua, será grande, soberbia, m agnifi­
ca esa herencia.

Y  con  todo esto, y  el país lleno de 
conventos, y  Rem a predom inando, y  
la  deuda pública impidiendo el des­
arrollo de las fuerzas vivas d el país, 
y  los tributos creciendo, y  la  m iseria 
aum entando, y  la  em igración despo­
blando, y , lo  que es peor aún, un 
pueblo, si no cooardc, acobardado, y a  
os dejarem os [oh jóvenes! en condi­
ciones de eclipsar á  H ércules si os de­
dicáis á  limpiar este  inmenso establo.

¿Os dedicaréis? Sin duda alguna, 
porque tal es vuestro deber. ¿Podréis
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conseguirlo? ladudabletnente, porque 
sabéis m is que nosotros, y  la inteli­
gen cia  e j  la  primera fuerza cuando se 
v e  impulsada por la voluntad. H aced 
acopio de ésta, mucho acopio, que 
e lla , amparada por la e n eig la  y  refor­
zada por un corazón abierto á  todas 
las expanaiones generosas, es la que 
h ace fecundas las iniciativas de la in ­
te ligen cia. O s lo  d ice un hombre que 
no h i  tenido más que voluntad, y  que 
ha podido com prender com o pocos la 
crueldad de la frase bíblica, cada dia  
trae su propio afán, y  com p.obaao, 
com o cocos tim b iéo , lo te m ó le  de la 
leyenda de aquel judio  condenado á 
no pararse nunca. Y  sólo así, obrando 
com o os indico, podréis rech azir  m a­
ñana toda responsabilidad eu e l hun­
dimiento total de España, si á  pesar 
d e todo viniera; y  sólo asi lograréis 
reposar tranquilam ente en vuestros 
últimos años.

Muy avanzado ya  en los míos, y  sm 
poder acusarm e de haber desaprove­
chado ocasión de llevar mi grano de 
arena al edificio de la regeneración de 
esta  patria querida, pues he com bati­
do toda injusticia y  tronado contra to ­
da iniquidad, no pensando en mí más 
que lo estrictam ente necesario para 
no verm e obligado á  interrumpir esta 
labor, hay momentos, sin em bargo, 
en que m e pregunto tímidamente: 
«¿No habrías podiuo hacer más?» Y  no 
me atrevo á repetir la  pregunta por 
tem or á contestarm e alguna vez: *[SÍ!»

Obrad de manera ¡oh jóven es en cu ­
yas manos estará pronto e l porvenir 
de España!, que si en vuestros últimos 
años esa pregunta, podáis contestaros 
arrogantem ente:

«No, no hemos podido más. Y  ahí 
está  diciéndolo á  voces esa patria re- 
g in sra d a  y  próspera que heredam os 
tan m iserable y  tan abatida.»

Y  así vuestros últimos instantes se­
rán dulces.

J o sE  N a k e n s

1907

Explicación qne pido
O frezco un premio de vein te  mil 

duros, que abonaré cuando cante mi­
sa , al que m e explique lo  siguiente: 

P or qué, siendo católicos les espa­
ñoles,

y  mandándole tanto dinero al Papa, 
y  manteniendo á  cuerpo de re y  á 

tacto s  obispos,
y  á tantos canónigos, 
y  á tantos curas, 
y  á tantos jesuítas, 
y  á  tantos frailes, 
y  á tantas monjas, 
y  á tantas hermanas.,.
Y  oyendo tantas misas, 
y  tantos serm ones.,,
Y  asistiendo á tantas procesiones, 
y  á  tantas novenas...
Y  confesando y  com ulgando un día 

sí y  otro no, y  e l de enmedio.,.

Y  levantando tantas iglesias, 
y  tantos conventos...
Y  regalando tantos mantos á  las 

vírgenes,
y  tantas coronas, 
y  tantas sortijas.
Y  teniendo uo patrono cada pueblo, 
y  otro cada oficio,
y  otro ca  )a profesión colegiada, 
y  otro C a d a  arma del E jército,
¡y otro los cóm icoal,
IV o t r o  lo a  t o r e r o s l . . .
Y  persignándonos, 
al despertar,
al levantarnos, 
a l salir á  la calle, 
al v er un relám pago, 
al oir un tru eao ...
Y  descubriéndonos al pasar frente á 

uaa iglesia,
y  ante una erm ita, 
y  ante un oratorio, 
y  ante uua procesión... 
y  al p is o  del viático.
Y  rezaudo a' desayunarnos,
y  al acabar de com er (aquí suele ha­

b er excepciones por falt» de m ateria 
prima), 

y  al cenar, 
y  al acostarnos..,
Y  no habiendo plan concebido, 
ni n egocio  emprendido,
ni acto realizado,
en que nuestras rodillas no se d o ­

blen,
nuestras manos no se junten, 
y  nuestros ojos no s e  alcen  al c ie lo , 
ya  para implorar ayuda, 
y a  para dar gracias, 
y a  pata pedir m isericordia.
¿Por qué, pensando así y  obrando 

así, no hemos de ser los españoles pri­
vilegiados en todo, en v e z  de vernos 
á  lo  m ejor sin pan que llevarnos á la 
boca  y  sin vestido con que cubrir lo 
que nuestro prim eros padres exh ibie­
ron candorosam ente antes de haber 
pecado?

A l que m e explique e l por .qué, ya 
lo he dicho: le  regalaré 20.000 duros 
e l mismo día que cante misa.

J o s é  N a k e n s

1916

de B id ajó z. Un impío dejó un legado 
á  dicho Apuntam iento para crear una 
escuela  neutra. A l ir á cumplir la v o ­
luntad del finado, los hcm bres sensa­
tos y  las damas sensatas de la pobla­
ción, y  hasta e l obispo de la diócesis, 
han protestado del atropello que su­
pone pretender instruir á la gen te. E l 
N ak ns de antes se indignaría y  acaso 
asegurase que era el explicado un 
alarde de cerrilism o y  otras íaltas. P e ­
ro el N akens de hoy, que tam bién se 
etfiierza  en ser sensato, encuentra 
m uy natural que la  gen te  d el otro 
bando odie las escuelas, llám ense c o ­
mo se llamen. N adie podrá negar que 
cuando e l demonio quiere perderle á 
uno, le  enseña á leer. Y  la sa ’ud del 
alma es lo  primero. Sslvém onos en la 
otra v ida  y  póngannos ; q al en la  tie ­
rra el acia! que nos corresponda.

C O N V E N C I D O
L o  esto y  por com pleto de una de 

las más grandes equivocaciones de mi 
vida, la de creer que la cuestión c le r i 
cal es en España la prim era en impor 
tan d a. E sto es lo que he venido soste­
niendo hasta ahora; p eto, aunque algo 
tarde, no tengo inconveniente en con 
fesar mi error. E spero que oe me per 
done. «U npunto de co n tric ió n d a á u n  
alma la salvación.»

¿Que cóm o he caído del burro, di 
cho saa sin ánimo de aludir á  nadie? 
P u es, sencillam ente, contemplando 
les ejem plos de cultura, tolerancia y  
altas virtudes que brindan á  mi patria 
los elem entos reaccionarios.

Y a  conocerán los lectores e l suceso

Pues ¿7 lo de C uín ca? U i  sacerdo­
te  que atiende por V ictoriano N ava­
rro es e l encargado de repartir en la 
c iu ía d  1 18 tomos de una ooieoción ar­
tística titulada A rte  en España.

En la m o D O g r fía de G o y a  figura 
L a  maja de-nuda».

Y  al am igo Victoriano se le  ha ocu­
rrido engom ar las páginas 22 y  23 
donde se reproduce e l famoso cuadro.

A  muchos herejotes se  les escapan 
con este  m otivo los juicios más des­
atinados que puede uno im íg io a r. Y o  
no veo  en e! acto del respetable cura 
más que una prueba det ce lo  á  que 
está obligado por su altísima misión: 
Impedir que pequen los demás m e­
diante unas gola? de gom a arábiga es 
lo  menos que pudo h acer el V ictoria­
no de referencia. Lejos, pues, de mi 
intención el censurar un proceder 
que no puede ser más m eritorio.

A  saber lo que hubiera ocurrido sin 
las go las apostólicam ente derramadas 
por N avarro. Y  hasta con  una gofa 
menos.

Com o á pesar de mis antiguas y 
acreditadas im piedades procuro ser 
im parcial, quiero crn signar en E l  Mo- 
TiK todas las barbaridaJes que hacen 
los enem igos, á  v e r  si los liberalotes 
de hoy se deciden á imitarme.

p e rs is te n c ia  loable
E l año 1919 trataron de casarse ci 

vilm ente en Cangas de M orrazo (Pon 
tevedra) Lorenzo Corbacho Rodal y 
Concepción Iglesias P órtela, y  no pu­
dieron efectuarlo  por los obstáculos 
que las autoridades le s  pusieron, in 
fluidas por los clerica les, mas allana 
dos toaos por su perseverancia y  su 
en tereza  el día 29 d el mes último rea­
lizaron su propósito.

E l, que está  al frente de la agrupa­
ción socialista del pueblo, invitó aque­
lla noche á  una m odesta cena á  sus 
correligionarios y  á todos los antiele-
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fica les, y  propuso abrir una suscrip­
ció n  para avudar á E l S o cia lista , la 
que ascendió á  ló ’so  p e s e k s . ¡

Despué?, y  por joiciativíi d el e x ­
concejal Jesús Barreiro M iriln ez, se  
reco lectaro n  15 pesetas para ayudar á 
E l Motín , del que es antiguo y  entu­
siasta suscriptor.

Aprendan en ese ejemplo los libre­
pensadores que no luchan por sus de 
lechos.

Y  después de felicitar á esa digna 
pareja y  de alabar á  los que concu- 
n ieron  á tan hermosa fiesta de solida­
ridad y  fraternidad, doy las gracias á 
ludos por su generoso recuerdo, es- 
recialm ente ft ,ni querido am igo B a­
rreiro, ai que envío unos folletos para 
que los rep an a  com o guste.

Devodón y  diversión
L a  Sociedad  de Z 'p a te ro s  de F uen ­

te la  H iguera ce le b ió  e l 25 de O ctu­
bre una g  an fiesta en loor de su abo­
gado San Crispía.

P or la  mañana asistieron á  una mi­
sa en la erm ita de Santa B árbara en 
sufragio de los fallecidos de) grsm io, 
y por la  tarde á  una procesióu, desde 
)a que se trasladaron á una taberna de 
las a fueras y  allí m ezclaron e l espíritu 
de v ino  con e l re.igioso en tal canti- 
dad, que e l vecindario se  escandalizó 
ai o ir las coplas que rebuznaban al r e ­
g resar á sus viviendas á la una de la 
noche.

Misas, procesiones, borracheras, es­
cándalos. y  a ’guna-! puñaladas en los 
interm edies, he aquí e l camino dere­
cho y  se g  tro que la  m ayoila de los es­
polióles siguen hoy para arribar al c ie ­
lo; aun aquellos que se alaban de 
profesar iueas progresivas, com o los 
zapateros de Fuente la Higuera.

A  don Leopoldo Cano, teniente g e ­
neral del E jército  español y  capitán 
general en el de la  ii:eratura, te ha 
uedicado V alladolid, don.;e nació, un 
entusiasta homenaje.

Para apreciar lo  m erecido que es, 
no es necesario citar las muchas obras 
que ha escrito para el teatro y  que al 
cansaron gran éxito ; basta leer cu al­
quier poesía suya.

Y  en testimonio de lo  que digo, ahí 
van esas tres:

Leída en el teatro de la  A lham bra  
el año i88y en u n a  función  á benefi. 
c í o  de las víctim as de los terrem otos 
en la  p rovincia  de GraHflíío.-

C A R I D A D
En territorio español 

donde es más ingrato el suelo, 
y  más transparente e l cielo 
y  más despiadado e l sol,

sus casas, en los alcores 
y  en los riscos y  en las lomas, 
com o nidos de palomas, 
hicieron los labradc res

que, transformando en v erg e l 
e l Bgrio suelo infecundo, 
tan ignorantes del mundo 
com o olvidados.por él, 

sólo se daban razón 
de que en España vivían 
p oiqu e á  m enudo tenían 
que pagar contribución.

U na noche, de la  Sierra  
por las v ertien tís  rodando 
baja e l alud anunciando 
la  convulsión de la tierra,.,

Todo com ienza á  oscilar, 
se  esirem ece ó se  derrumba, 
se  alza la los^ en la tumba; 
tiem b a la cru z del altar;

se abre el suelo en derredor, 
s e  hunde e l puenta con estrago; 
e l río se torna en Isgo 
y  crece, am enazador, 

y , entre tinieblas de duelo, 
am agan á un tiempo mismo 
bajo la  tierra e l abismo, 
y  la torm enta en el cielo.

En un grito  horrible y  vario 
el delirio hace exo lo jíó n ...
Cada choza es un montón 
de ruinas sobre un osario.

A llí, entre escom bros sujetos, 
hay séres hecho-- pedazos, 
y  en espantosos abrazos 
se  rompen los esqueletos...

A lguien  sale m edio loco 
de las ruinas, y  otro gim e 
bajo e l peso que le  oprime 
y  le  ahoga poco á poco.

Y  hay séres v ivo s, ilesos, 
con  los m uertos soterrados; 
y  labios ensangrentados 
que se dan horribles besos,,.

E ste  grita, el otro corre 
mudo com o som bra humana; 
dobla á m uerto la  campana 
al desplom arse la torre ...

Séres en triste orfandad 
se postran... y  tiem bla e l suelo; 
alzan le s  ojcs al cie lo ... 
y  estalla la tempestad.

H uyen, y  caen de hinojos; 
van á  orar, y  e l templo rueda; 
lloran... y  la polvareda 
entierra e l llanto en sus ojas.

¡M ad re !-g ritan — iCompasiónl. 
y  al oir ese alarido 
toda España hu respondido;
¡Hijos de mi corazónl

M ucre de huérfanos es 
la  patria que n cs im ploia: 
busquemos dinero ahora; 
ya  rezarem os después,

Bien es que al cielo  se  acuda, 
mas sin pompa ni boato; 
rece  el clérigo  barato, 
que hay mucha gen te  desnuda.

Cada cual á dar se obligue 
poco ó m ucho, plata ó cobre; 
e l rico lo  que le  sobre, 
e l pobre lo que m endigue.

Y ,  siendo de oro de ley, 
véndase si es necesario, 
hasta ta cruz del rosario 
y  la  corona d el rey;

pues el Mártir ae pasión 
que R ey de los rey : s era, 
tom ó una cruz de madera 
por signo de Redención,

y  es tan grande su humildad, 
que tó lo  se ha reservado 
las perlas,., que a l desdichado 
arranca la  caridad.

L eíd a  en el teatro de la  Com edia  
en u na fu n c ió n  á beneficio de la s  
victim as de la  catástrofe de R ueda:

C A S T l  L L A
¡Todo en ruinas abatido 

ó  en humo desvanecido, 
y  entre ceniza que aún quema, 
un pueblo g ra v e  y  sufrido 
q u e no gim e ni b lasf ma, 

ni mira al ingrato suelo 
ni hacia arriba con  anhelo, 
pues que ni siente desm ayo, 
ni ha visto caer del cielo 
más que e l granizo y  e l rayo!

G en te  triste  y  silenciosa 
que no canta ni reposa 
y  labra e itéril llanura, 
ó  abre á com pís una f ’ sa 
q u e  parece s- pultura.

Una ( osecha mermada 
por el tizón, si la  helada 
n o  aprisiona la sim iente 
en  tierra cristalizada 
c c n  e l sudor de la frente.

En e l pá-amo desierto, 
a lgú n  árbol medio muerto; 
en barbechos y  rastrojos 
tod o catcirado y  yerto; 
en  v e z  de fl orea, abrojcs.

Mal trate, y  ración escasa; 
un sol que todo lo abrasa, 
una atm óaf-ra glacial, 
de tierra a  hum i'de casa, 
y  por hacienda un eria l.,,

A sf es Castilla  la V ieja, 
que sucum be y  no se queja 
s i  el triste  pan que la  toca 
e l mismo que la  moteja 
s e  lo  quita de la boca.

Y  eu  Castil a y  en León, 
á egi’ ísm os de región 
ninguno la pntria inmola, 
pues som os e l corazón 
d e  la existencia española;

y  si España da un rugido, 
restañando e l pecho herido, 
y  desfallece en la lid, 
iCasCilIa, con  un latido, 
la en vía  sangre del Cidl

M ártir sin gloria  ni palma, 
opone su estóica calma 
mi pueblo al hado cruel, 
porque alli se tiene el alma 
curtida, com o la piel.

Sin  sustento y  sin abrigo 
n i costum bres de m endigo

Ayuntamiento de Madrid
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mis compatriotas están;
¡allí donde crece  e l trigo 
los pobres no tienen pan!

A llí el dolor no es m entira, 
y  e l más codicioso aspira 
á  m erecer (cuando sobra) 
algo que si no se tira 
'en bendiciones se  cobra.

U aa choza sin cim ieatos 
(9i  hay sitio entre los conventos 
donde nuestra salvación 
piden á Dios tantos cientos 
de hermanos que no lo  son);

un girón que pronto hilvana 
la  vdi^ üsLza castellana 
sob re e l cuerpo inma:ulado, 
sob re la cabeza cana, 
ó la herida del soldado...

Cada cual en víe  á Rueda 
lo  que pida ó lo  que pueda, 
para que eu  amor le  deu 
lo que vale  la  moneda 
que se emplea en hacer bien.

Lo
Dejando en mi compañía 

e i hueco de una persona, 
fu i d el campn de B elona 
á  la  casa de Talla.
P or boleta mi osadía 
y  mi antojo por f ir r ie l,  
v i  un zaguán, y  en rando en él, 
reclam é lo  de costumbre: 
íg u a  y  sal, y  algo de lumbre 
y  una hojit i de líu re l.

Mientras hervía  mi guiso 
en la prestada cazue a, 
di un abrazo á la vihuela, 
tem plé y  dij*?: «con permiso».
O ir  mi patrona qui?o 
cante jo n d o  y de verdad, 
y  entoné á su voluntad 
m i repertorio mejor, 
que es una m archa  a l error 
y  un himno á la  libertad.

Mis cautates de soldado 
censuró bsjo una artesa 
un dogo de esos de presa 
que ahiillaba desaforado.
«iGran c iít  co  me ha ladradol»
(por la  c a n  que tenía 
exclam é); y  ta poesía 
contestó; «No es por tus yerros.
— ¿Pues por qué ladra?— A  los perros 
le s  molesta la armonía.»

«Ese can de una beata 
es un lamedor de hisopo 
que vino perdiendo el jo p o  
e l día de Peña Plata.
P ara  é ’. no hay m úsica grata 
s i no entona un sacristán, 
silbando se llama al can 
y  á silbidos está sordo, 
y  con lo ajeno anda gordo, 
y  m uerde al que le  echa pan.»

Dijo, poniendo un bozal 
al perrazo intransigente 
que, m irado i tantam ente, • 
era  un soberbio anim al.
Y  templando bien... ó mal, 
porque la vihuela engana,

pensé en la gloria de España, 
y  dediqué estos cantares 
á  los pobres militares 
que m ueren en la campaña;

«Cuando la traición se agita 
y  con m írtires se  aquieta, 
vos tres dais al poeta 
los héroes que necesita. 
¡Victoria! e l progreso grita, 
y  e l iiis  de paz asom >, 
y  la  flor crece en la loma 
con vue-tra  sangre regada, 
y  en e l casco de granada 
hace e l nido la pal 'm a,»

«Hermanas queridas son, 
unidas con lazo fuerte, 
la  poesía y  la  m uerte, 
la  guerra  y  la i  ustración. 
Cuando el ruido del cañón 
espanta á la iniquidad 
con fragor de tempestad, 
sobre el campo de batalla 
abre un hueco la m etralla 
y  pasa la libertad.»

«¡Amigos que sobre n ieve 
por e l m onte habéis cazado 
unas fieras que han llegado 
hasta el siglo d k z  y  nueve; 
para ese tropel a leve  
no basta el va lo r del Cid, 
pues vencidos en la lid 
acom eten por doquiera, 
y  m uertos en la  trin'. hera, 
resucitan en Madrid!»

-'■Menas de S e ro M .— J n q u ia  Raíz, ü .  S 
fin Jo'io 19 25- _ . . . .

¿■Wa.—Esteban Bañóa, Id, á fin Abril
, 19 2 5 .

Castellón.—Jmn B  J u a n ,  r e c ib id o  i d  
g i r o  . le  1 17  p esr t  s ; a  s u  c u - n t i .

Palma — A n t j n i o  G e U b e i t ,  id .  d e  5  5 o j 
; c o n f o r m e .  ,
! Algeciras.—feíé T r s l l e i ,  1 3 . d e  10 ,50;

c j n f o r u r e .  _
! Valencia. -«£■. M - r c a n t i l» ,  Id , d e  2 5 . 

/ d e w . — R a m ó a  A r D o n » , id .  d e  6 ; c o n ­
f i r m e .  .

Alginet.—'E l i q n e  S i p e n a ,  id .  d e  20;
\ c o r f  rro e .

ó o b i o á e . - S ; ; b a 8t iá n  V a c a ,  id .  d e  54; 

c o n f j r  » e .  ,
I C a ítg ’u s .— M a n u e l S r l  f i r ,  id .  d e  15 ;  v a n  

l ib r o » . .
: pjtenáe i ? » ir « c r a .  R a x ó i Fcrri, ídem
; de 13,50 í  su ca.nti- , ,  j
. S a m o . - I n i a l s c i o  F . r c a t d  z  I d . d e  15 
i i  cuenta.

Í Q f t c e s — A n t o n io  M - r t ín ,  Í 3 .  d e  25 
co c io rm c r .

, B t Z b o o ,— J e s ú s  M i i t í n r z ,  f i .  d e  5 ; c o t -  

fo r m  1 ,
M a n u e l V  t o t i a ,  id  d e  2 ; co n

i F M Íío / a .— M a r c e lin o  P * n é ,  i 3 .  d e  30 4  
; su cncítr
i F a W o d u Z td . R ic a r d o  P é r e z  1 1 .  d e  1 3  5 V  

c o n fo r m e .

NU EV OR UE G O
L e o p o l d o  C a n o

? 5e lo hago á todos /o-s que,
  _________  ' p o r haber contribuido á “La
A m i g o s  q u b  h a n  in -v ía d o  c a n t i -  Editorial" tienen derecho á re- 
DADES PARA AYUDAR A EL MOTIN cib¡r Ubros de esta adminís-

T tración, que se sirvan hacer
H i U r i o  B otella ,Játiv í,38 pe8etíi;L»m- . a n f p < r  <;//«; n e d i d o s

bertfí Pascuíl- ídtm , 13; Antonio Zamo . CU antO  a n t e S  S U S  p e O lu V o .
’r » .  Dili»». 3; Joan F. Miirteqni, B u co  de- -\t  .
Avjls- 1,50; Vict r Pér( z, ídem, o 50; M»- i J o S É  N a K E N S
nuel Huerta», San Cario» de la R pit«, 6;j   ̂ , n - - - —
Fraccisco Martin. Aenaga, 3; Mar.usl Pi-
qner, Hab.na, 44. «

COEBSSPOIDSKGIi ADiíIl[ISIEiTryi|
Dalífls.— Antonio Zamora, abonada su ' 

suBCtipciOn 4 fio Enero 1926. t
Los VaWes.— Mariano Yagüez, id. 4 fin 

Diciembre 1924 , ,  . _ .
Idem .~ ]cié  M ae, U . á fin Diciem- 

br» 1924 . .j
La Antigua.— Cadena», ídem 

áfin S-piiembre 1924 ^ .
Barco de Avila,—Jain  F . Montaqu:, 

id. 6 fio Did-m ore 1924.
Idetw.—V ictir Pértz, id. á fin Diciem- 

bfe. 1924.
Sdfi Coflos de lo Rápita. Mmu :1 Hoei* 

tis , id, í- fin Diciembre 1925.  ̂ ^
A/ojiái'»»',—Joié Guardi j l i ,  id. 4 fin Uí-1 

ciembre 1924 ■
Por BoM.—Facsttno Vrcente, Id. a nn 

Diciembre 1925. .
6««e»-fl.-Ju*n Vallet, id. 4 fin Diciem-

Feliciano Colom, Id. 4 fin D i­
ciembre 1925 , ,

Azitagíi, -  Francisco Martin, Id. 4 nn 
Diciembre 1925, 

ffoí>a»ta. -Maruel Piquer, Id, 4 fin ui-
ciembre 1926 ,  . ■ , a í  ar.

San Sebastián-^L\na Marauri, id. 4 fin 
D icim b ie  1924.

rifí8 5 ifine
G o n s u e l Q  nu  l a  v i d a

áí 4  él 
FO R  E L p r e s b í t e r o

m R a n ó i i  S a r i í G i i t o
P r e c i o : t r e s  p e s e t a s
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